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El libro que nos ocupa resume las investiga-
ciones llevadas a cabo en el marco de un proyec-
to de investigación más amplio centrado en la
cueva del Conde1. El estudio presentado ahonda
en las relaciones entre los grupos humanos que
ocuparon el valle del Trubia durante el Paleolítico
medio y el territorio dominado. Éste es un traba-
jo interdisciplinar en el que se conjugan distintos
análisis geoarqueológicos y arqueológicos, siendo
el componente espacial el marco que dota de
contexto al estudio.
La investigación aquí expuesta está estructura-
da en dos etapas distintas de estudio que se pre-
sentan como complementarias e interrelacionadas. 
Por un lado, se detalla un concienzudo estudio
geoarqueológico que tiene en el valle del Trubia
su principal foco. Esta investigación muestra un
pormenorizado trabajo de análisis geomorfológico
centrado en la formación y caracterización de las
terrazas de dicho valle. Un excelente estudio de
campo se complementa con la prospección inten-
siva y extensiva de las distintas terrazas desde una
perspectiva arqueológica con el fin de identificar
acumulaciones de materiales líticos en superficie
del entorno. A través de estos trabajos de campo
se pretende interrelacionar el contexto arqueológi-
co y las dinámicas de formación de las terrazas
con el fin de dotar a dichas formaciones naturales
de un contexto geocronológico.
Seguidamente, se presentan los resultados de
distintos análisis macroespaciales caracterizados
por una marcada tradición de la Arqueología del
Paisaje. Así, mediante metodología SIG, se anali-
zaron los datos obtenidos en el campo con el 
fin de reconocer y entender las distintas dinámicas
de ocupación del territorio que presentaban las
sociedades de cazadores-recolectores del Paleolíti-
co medio.
Los estudios geomorfológicos realizados en el
valle del Trubia concluyeron con la identificación
de un total de siete terrazas de distinta morfología
y composición. Dada la composición interna de
las mismas se ha podido determinar su formación
en distintos momentos geocronológicos y climáti-
cos entre el Pleistoceno inferior y el Holoceno.
Las prospecciones arqueológicas desarrolladas
en las terrazas estudiadas han localizado un total
de nueve yacimientos o sitios arqueológicos, de
superficie, identificados en contextos tanto 
de terraza fluvial, como al aire libre o en cueva. 
Los distintos yacimientos identificados han
proporcionado industria lítica representativa. Los
estudios tecnotipológicos realizados sobre ésta han
permitido al autor la adscripción de los restos a
cronologías del Paleolítico inferior, medio y un
Paleolítico indeterminado. La identificación de los
depósitos arqueológicos y los estudios realizados
sobre los materiales han propiciado una asigna-
ción geocronológica más precisa a las distintas
terrazas. 
La caracterización de un número tan elevado
de yacimientos continúa la tendencia ya estableci-
da en otros valles contiguos, como el valle del
propio Nalón, en los que se ha documentado una
reiterada ocupación humana en distintos momen-
tos del Paleolítico.
Desafortunadamente, el escaso volumen de
materiales recuperados en superficie en algunos
yacimientos incapacita al autor para adscribir los
conjuntos a un momento cronocultural concreto.
1 Proyecto de investigación dedicado a estudiar la Cueva
del Conde (Santo Adriano, Asturias) y su entorno, dirigido
por Gema Adán, Miguel Arbizu y Juan Luis Arsuaga.Este hecho se hace más patente en los análisis
estadísticos presentados en el trabajo. Si bien son
interesantes los índices explotación de materias
líticas, y el índice que relaciona las matrices de
producción y productos, en muchas ocasiones las
estadísticas adolecen de una falta de significación
provocada por la escasez de datos recuperados,
como es el caso del yacimiento de Les Campes.
La identificación y adscripción de las distintas
formaciones geológicas del valle del Trubia a un
contexto arqueológico se ponen en relación con el
registro arqueológico recuperado en los depósitos
de la cueva del Conde, si cabe el yacimiento
mejor conocido de dicho contexto geográfico. Así,
el autor realiza un análisis integral del territorio,
entendiendo el valle del Trubia como un espacio
articulador de las poblaciones paleolíticas, y en el
cual la cueva del Conde es el epicentro.
Finalmente, también en este apartado, cabe
destacar las relaciones establecidas entre los datos
geocronológicos y arqueológicos recuperados para
las terrazas del Trubia, respecto de otros estudios
presentados anteriormente y focalizados en terri-
torios limítrofes, como el valle del Nalón (Hoyos,
1981; Rodríguez Asensio y Barrera, 2006). Estas
comparaciones permiten concluir que los fenóme-
nos de configuración de las terrazas fluviales del
río Trubia no son inherentes a dicho valle, sino
que forman parte de procesos geológicos de
mayor alcance.
Es particularmente significativo en este libro 
el hecho de que el autor no se limita a la plasma-
ción de los resultados de sus trabajos de una
manera tradicional en la que se suceden objetivos,
metodología y resultados. Por el contrario, se pre-
senta aquí una amplia reflexión que incide espe-
cialmente en la importancia de los conceptos, los
vacíos historiográficos y la problemática de la ter-
minología. Este hecho, si bien es necesario para
cualquier proyecto de investigación, no es habi-
tual en las investigaciones actuales que, cortadas
por un patrón tradicional, repiten sucesivamente
modelos ya aceptados por la comunidad científi-
ca, sin una reflexión ad hoc.
Si bien la primera parte del trabajo que se
ocupa del análisis geoarqueológico presenta una
metodología y terminología reflexionada y cuidada,
la segunda, centrada en la aplicación de las meto-
dologías SIG, presenta un desarrollo desigual.
El debate, actualmente abierto, que afecta a la
aplicación de las herramientas SIG en el estudio
arqueológico de escenarios y realidades pasadas
subyace en este texto. El autor presenta cierta
ambigüedad terminológica sobre la aplicación de
los SIG. En unas ocasiones presenta los SIG
como herramientas que “reproducen la realidad”,
reflejando así uno de los puntos más controverti-
dos en el uso arqueológico de estas aplicaciones.
En cambio, en otras ocasiones, emplea términos
como “representación de la realidad”, más acordes
con la interpretación actualizada de la herramien-
ta, o simplemente emplea los “modelos predicti-
vos basados en la simplificación de la información
contenida en los SIG”.
La necesidad de una reflexión terminológica y
un consenso en este punto se hacen patentes una
vez más en los textos científicos. Actualmente, la
comunidad investigadora se encuentra ante un
debate abierto en el que se cuestionan distintas
problemáticas enraizadas en la propia concepción
de los SIG, y sus procesos internos. Una parte de
la comunidad científica, influenciada por la
Arqueología del Paisaje, entiende que los Sistemas
de Información Geográfica no son más que herra-
mientas que permiten la recreación de distintos
escenarios que podrían representar una realidad ya
desaparecida. Por otra parte, numerosos investiga-
dores, en muchos casos detractores de la aplica-
ción de los SIG en arqueología, cuestionan la
fiabilidad de estas herramientas en la reproduc-
ción de realidades pasadas, debido a los vacíos de
información y variables incontroladas que influ-
yen en esos escenarios prehistóricos e históricos. 
Sin duda, si se conciben los SIG como herra-
mientas con capacidad para reproducir realidades
pasadas –entendiendo por reproducir la “creación
de una copia exacta por distintos procedimien-
tos”–2, las herramientas SIG presentan muchos
problemas, porque, efectivamente, muchos son
los factores que intervienen en la conformación
de los paisajes antiguos, que se escapan a nuestro
conocimiento. 
La aplicación de estas metodologías en contex-
tos medioambientales, ecológicos o industriales 
sí aluden a una representación de una realidad
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2 RAE: “Sacar copia, en uno o en muchos ejemplares,
de una obra de arte, objeto arqueológico, texto, etc., por
procedimientos calcográficos, electrolíticos, fotolitográ  -
ficos o mecánicos y también mediante el vaciado”.
(http://buscon.rae.es/draeI/SrvltGUIBusUsual?TIPO_HTML
= 2&TIPO_BUS=3&LEMA= reproducir).plausible que se puede contrastar y analizar. Por el
contrario, en el caso de la aplicación de estas
herramientas en contextos antiguos, cuanto más
paleolíticos, no existe la certeza de que las repre-
sentaciones que se derivan de la aplicación de los
SIG tengan la capacidad de reproducir escenarios
pasados.
Sin embargo, entendiendo las herramientas
SIG como una aplicación informática que permi-
te crear distintos escenarios, en los que analizar las
variables que intervienen en el paisaje y, por ende,
en la apropiación del espacio y el territorio por
parte de las sociedades antiguas, su potencial es
innegable. Así pues algunos investigadores instan
a entender los SIG como herramientas que crean
“representaciones simplificadas de la realidad”
(Joly, 1988: 111 en Felicísimo, 1994) que el pro-
pio gestor debe analizar y estudiar.
La aplicación de las herramientas SIG en los
estudios arqueológicos, basados en premisas espa-
ciales, es una constante en la literatura científica,
presentando mayor relevancia en los estudios
macroespaciales. Sin embargo, en muchas ocasio-
nes, la escasa formación tecnológica de los
arqueólogos impide una correcta aplicación de
estas metodologías. En esta ocasión, es loable el
amplio manejo de las herramientas SIG que
demuestra el autor, y que se hace patente en la
interrelación de datos cartográficos tradicionales
con datos obtenidos a través de técnicas de telede-
tección. Así como la aplicación de esta misma en
la creación de mapas de potencialidad de recursos
del territorio, obtenidos mediante el tratamiento
de fotografías digitales multiespectrales.
Con todo, en algunas ocasiones, los estudios
adolecen de cierta reflexión sobre la propia aplica-
ción de estas metodologías. En este caso, pese al
conocimiento profundo de las metodologías y las
herramientas SIG que muestra el autor, se echa en
falta una reflexión metodológica que justifique el
uso de cada uno de los análisis (movilidad, visibi-
lidad, obtención de recursos, etc.), así como las
ventajas e inconvenientes de su implementación.
Así pues el uso excesivo de las citas bibliográficas
aludiendo a reflexiones ajenas, y la falta de una
reflexión propia por parte del autor, semejan una
sucesión de aplicaciones propias de los análisis
espaciales sin que exista una reflexión o justifica-
ción de su empleo.
Si bien se ha demostrado la utilidad en los
estudios macroespaciales de los análisis clásicos de
movilidad, accesibilidad a recursos naturales y
visibilidad, el autor presenta la aplicación de una
nueva metodología implementada por R. Fábregas
(2006) denominada Modelo de Acumulación de
Desplazamiento Óptimo (MADO). Esta metodo-
logía, heredera de los análisis hidrológicos, toma
un punto base y, a partir de éste, calcula los movi-
mientos menos costosos para crear una red de
movilidad óptima. Esta aplicación permite de  -
sarrollar distintas teorías y análisis. El empleo de
esta metodología en la cueva del Conde ha obte-
nido buenos resultados ya que pone en relación el
yacimiento principal con las distintas localizacio-
nes paleolíticas encontradas, al aire libre, durante
las prospecciones.
En otro orden de cosas, si bien es cierto que la
movilidad es un factor importante para las socie-
dades pasadas, es necesaria cierta precaución ante
reflexiones tan deterministas expuestas en este tra-
bajo como “la movilidad es un factor decisivo en
la elección del emplazamiento del yacimiento, y
entendiendo que la relación de los seres humanos
está condicionada por su entorno y por las condi-
ciones que este presenta para su desplazamiento y
movilidad” (Fernández, 2010: 150-151). Si bien
es cierto que la movilidad es un factor importante,
no se pueden restringir las variables que intervie-
nen en la elección de un hábitat a la movilidad/
desplazamiento, puesto que existen otro tipo de
motivaciones que condicionan la elección de los
lugares de asentamiento. Así pues se ha demostra-
do en numerosos trabajos como la visibilidad, la
altitud, la proximidad a recursos naturales, como
acuíferos o afloramientos líticos, son también fac-
tores relevantes. En muchos contextos arqueológi-
cos hemos atendido a una predilección por el
establecimiento de hábitats en territorios aparta-
dos, o de difícil acceso, como una medida de pro-
tección del propio grupo social (vid. Grau, 2004,
2007; Baena, 1997).
Ante los vacíos de información existentes
sobre el paisaje antiguo, aludidos anteriormente,
el autor presenta un mapa “mixto” de “potenciali-
dad en la oferta de recursos”, en la que se combi-
nan datos obtenidos por imágenes de satélites
actuales que han sido tratados mediante métodos
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El carácter actualista de ambos registros es una
frontera difícilmente salvable. Sin embargo, es
preciso reconocer la utilidad de estos mapas,
sobre todo en casos como los que se presenta, en
el que el mapa de potencialidad en la oferta de
recursos se restringe a cuatro clases: roquedo,
áreas de captación de recursos líticos, áreas prin-
cipales de caza y recolección, y áreas secundarias
de caza y recolección.
Esta investigación concluye con la clasifica-
ción de los yacimientos localizados en función de
su ubicación. Por un lado, se encuentran los
yacimientos de altura como Les Campes y Les
Carangues, que destacan por su dominio visual,
su emplazamiento en vías de comunicación entre
valles y la lejanía de focos de recursos cinegéti-
cos y materias primas. En contraposición, se
identifica otro grupo de yacimientos en terrazas
fluviales, que presentan unas características expo-
nencialmente opuestas al grupo anterior. Así
mismo, esta clasificación se ha puesto en relación
con una funcionalidad concreta para cada uno de
estos tipos de yacimientos, gracias a la confluen-
cia de todos los datos recabados, tanto tecnológi-
cos, como tipológicos o espaciales. Así pues,
como resalta el autor, no se trataba de una inter-
pretación de las relaciones de los asentamientos
en el espacio, sino de la interpretación de los ele-
mentos líticos recuperados de las terrazas de Tru-
bia desde una perspectiva espacial.
Es en este punto donde radica el mayor valor
de la investigación, puesto que presenta un análi-
sis exhaustivo del espacio de las terrazas del Tru-
bia desde una perspectiva interdisciplinar. Este
hecho hace reflexionar sobre la necesidad de dicha
interdisciplinaridad en las investigaciones arqueo-
lógicas que en demasiadas ocasiones pecan de
cierta hiperespecialización, perdiendo así una
perspectiva global imprescindible cuando se estu-
dia, al fin y al cabo, el comportamiento de las
sociedades del pasado.
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